Práctica de generosidad nº 1
Organiza una recogida de libros
Aunque no todo el mundo tenga mucho dinero para ofrecer a las organizaciones humanitarias de su zona, todos tendemos a guardar libros viejos que acumulan polvo en las estanterías. Se trata de tesoros que olvidamos hace tiempo y no parece que los vayamos a leer otra vez. ¿Por qué no entregarlos a quien pueda utilizarlos, donándolos a un colegio de la zona o una biblioteca pública?

Quien tenga niños quizás encuentre este idea inspiradora para enseñarles generosidad, con sólo preguntarles si les gustaría entregar algunos libros a la escuela primaria más cercana o la sala infantil del hospital de la zona. 
Y para multiplicar el gesto ¿por qué no organizar la recogida de libros en el Centro Shambhala? Basta con colocar una caja de cartón grande, bien visible, en la sala comunitaria o en la antesala de meditación con un cartel indicando para qué sirve la caja y dónde se enviarán los libros. Y para publicitarlo más, basta con añadir una nota sobre esta recogida de libros en cualquier boletín o anuncio electrónico que se envíe desde el Centro.
Quien quiera donar los libros a una organización cercana, puede buscar alguna dedicada a combatir el analfabetismo en la zona correspondiente del país.

Práctica de generosidad nº 2
Aloja a los socios de la sangha 

A menudo, cuando se anuncia la visita de un maestro tibetano o de un acharya, los socios de la sangha se sienten inspirados para viajar hasta el Centro que corresponda y escuchar las enseñanzas. ¿Por qué no ofrecerles una cama o una habitación de invitados, un sofá o un colchón inflable, incluso el suelo en una alfombra a quienes quieran ahorrarse el precio de un hotel?

Se puede incluir un anuncio en la página web del Centro indicando que algunos socios de la sangha estarían encantados de ofrecer alojamiento a quienes vengan de fuera para hacer un nivel del Aprendizaje Shambhala o una charla por la tarde. Se puede indicar al director del centro o al coordinador del grupo que uno/a estaría dispuesto/a a ofrecer así su casa a los amigos que quieran corresponder o intercambiar el gesto.
Al ofrecer la propia casa no sólo ahorramos dinero a la gente sino que se puede inspirar a quienes no estaban seguros de hacer el viaje para experimentar el dharma. A menudo hay gente nueva que no conoce a nadie de la sangha en la zona. Sin ese gesto de generosidad ¡quizás nunca experimenten la riqueza del Centro! 

Se puede pensar en abrir la puerta a la sangha de otros sitios: se puede descubrir que es como acoger a la propia familia.

